
En un gran árbol de nueces vivía la ardilla Frody. 

Frody era muy egoísta y no dejaba que nadie subiera 
al árbol. 

Todos los días ella miraba desde lo alto al resto de los 
animales jugar y divertirse y ella no bajaba por temor 
a perder sus ricas nueces. 

Por eso siempre estaba triste y sola. 

Un día, al ir a buscar nueces a lo más alto del árbol, 
Frody se cayó quedando muy mal herida. 

Los animales del bosque cuidaron de ella hasta  
que mejoró. 

Frody se sintió feliz al saber que no estaba sola y que 
podía compartir sus nueces con sus nuevos amigos.
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